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Por Duanys hernández torres

SI SE realizara una encuesta para elegir 
al mejor árbitro del béisbol cubano en la 
actualidad, muchos aficionados opta-
rían por el mayabequense Jorge Niebla 
Rodríguez.

Los cubanos saben mucho de pelota y 
distinguen la calidad cuando se habla de 
un hombre o mujer, vestidos de oscuro, 
parados bien cerca de las almohadillas. JIT 
quiso acercarse a la carrera de este umpire, 
quien se muestra impasible dentro y fuera 
del terreno. 

Con 51 años de edad y 13 series naciona-
les a cuestas, Niebla se ha ganado el respeto 
de la grada por su imparcialidad y un certero 
trabajo en los partidos decisivos de la pelota 
cubana. Se trata de un ejemplo a seguir.

¿Cómo se vincula al béisbol?
Lo jugué en las categorías inferiores, 

pero sin grandes resultados. Ya con más de 
30 años me llamó la atención el arbitraje y 
comencé en esta difícil profesión.

Hábleme de esos inicios…
Fue en mi terruño natal, el central Amis-

tad con los Pueblos del municipio Güines. 
Me vio el comisionado municipal, me habló 
de un proyecto para formar árbitros y ahí 
empezó todo.

¿Cuán complicado fue el recorrido 
hasta las series nacionales?

Bastante difícil, y llevó tiempo. Primero 
pasé un curso en la antigua provincia La 
Habana. Después trabajé en los campeonatos provinciales hasta 
que me enviaron a un curso zonal.

Por los buenos resultados pasé a la Escuela Nacional de Árbitros 
Rafael de la Paz, que funcionaba en Santa Clara, y allí me formé 
durante tres años. 

Llegué a las series nacionales en 2007 como suplente, y ya en 
2009 comencé a ser fijo. En las últimas dos series me han designado 
como el mejor árbitro.

¿Momentos difíciles durante estos años de labor?
Esta profesión es muy ingrata. Una temporada estuve traba-

jando muy bien y no me seleccionaron para los play off. Eso duele 
porque a la postemporada van los mejores. Los otros ejemplos son 
jugadas en que me he equivocado y siempre queda la insatisfacción 

SANCTI Spíritus puso fin, en la recién concluida VI Serie 
Nacional de Béisbol Sub-23, a los malos augurios que siem-
pre le “impidieron” ganar el juego bueno. Eriel Sánchez, 
como timonel por segundo año seguido de un grupo de 
jóvenes talentosos, se coronó campeón del torneo. 

Los yayaberos tuvieron que batirse con fiereza ante los 
Tigres de Ciego de Ávila para dominar la llave C. Después, en 
semifinales, se sobrepusieron a un nocaut inicial de Santiago 
de Cuba frente al mejor lanzador del campeonato, Roberto 
Hernández, y remontaron con par de victorias seguidas. 

En la final barrieron a Cienfuegos sin contar con sus 
principales lanzadores en los primeros desafíos, y muy a 
pesar del poquísimo descanso disponible de un tramo a otro 
de la lid.

Cinco triunfos en línea en la postemporada reafirmaron 
la clase de estos muchachos, capaces de mejorar ocho pel-
daños respecto al torneo anterior.

Vale destacar que fue esta la selección más ofensiva de 
la etapa clasificatoria, con astronómico promedio colectivo 
de 328. Sobresalieron José Fonte, líder de los bateadores con 
426; Rodolexis Moreno con 394 (segundo) y OBP de 482; 
Dismany Ortiz (343), Diasmany Palacios (366) y Geyser 
Cepeda, quien en 48 turnos al bate promedió para 438. 

por no ser justo.
¿Cuál es la base más difícil para trabajar?
Para mí la antesala, por una sola razón: vamos muy confiados 

allí debido a que suceden pocas acciones. Entonces, cuando ocu-
rren, nos toman por sorpresa en muchas ocasiones. Me siento muy 
cómodo detrás de home, pero prefiero la primera base.

La tecnología ha llegado para quedarse en la pelota…
No estuve de acuerdo al principio, pero ahora lo veo bien. El 

replay ayuda a ser más justos y sirve para evaluar con certeza nues-
tro trabajo. No obstante, todavía falta la tecnología necesaria para 
apreciar mejor las jugadas.

¿Cómo ocurrió el estreno en eventos internacionales?
Mi primera competencia fue la Serie del Caribe de 2015, pero en 

esos torneos los cubanos solo trabajamos 
en las líneas. Desconozco las razones de eso 
y ojalá cambie para otras citas.

Participé en el Pre-Clásico Mundial de 
Panamá 2016, donde me encargué detrás 
de home del primer juego. Luego estuve en 
el Mundial Juvenil de 2017 en Canadá, en 
los Juegos Centroamericanos y del Caribe 
de Barranquilla 2018 y en el Mundial Sub-
23 que se celebró allí mismo. 

En 2017 fue designado como el me-
jor árbitro por la Confederación Mun-
dial de Béisbol-Softbol (WBSC)…

Obedeció a mi labor en el Mundial 
Juvenil de Canadá, muy fuerte por la 
calidad de los equipos. Siempre trabajé 
en home y primera. Tuve un buen desem-
peño, pero no esperaba la elección como 
árbitro principal de la final entre Corea 
del Sur y Estados Unidos. Lo hice bien y 
los federativos me felicitaron. 

Ese premio de la WBSC me llevó a ser 
nominado como el mejor árbitro interna-
cional de Cuba en 2017, y por supuesto del 
béisbol. Ha sido el mayor reconocimiento 
a mi carrera.

¿Qué necesita el arbitraje cubano 
para mejorar y crecer?

Se retomó la escuela nacional con mu-
chachos jóvenes, eso es positivo porque 
garantiza el relevo. También se requiere 
perfeccionar la labor a través de los se-
minarios anuales. La comisión de reglas 
y arbitraje se está ocupando fuertemente 

de ese aspecto. 
Lo primordial es el trabajo. Los árbitros de provincia tienen 

que actuar a todos los niveles para avanzar, para ganar en calidad 
y seguridad. 

¿Cuánto le queda en este “mundillo” de las bolas y los 
strikes?

Me siento bien físicamente, aunque paso de los 50 años. Partici-
po en todas las categorías, prácticamente sin descanso. Espero que 
la salud me acompañe para ejercer durante algún tiempo más. 

Al cierre del diálogo supimos que ya está convocado para el 
Torneo Premier 12 de noviembre venidero, un alto que hará dentro 
de la 59 Serie Nacional de Béisbol. Un reconocimiento más a quien 
sabe ejercer justicia desde la maestría en su profesión. L
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Ejercer justicia desde la maestría

Más allá de la poderosa batería, las distinciones individuales 
entregadas al cierre de la lid recayeron en sus lanzadores…

Hernández impuso récord de ponches con 90, ganó siete 
juegos con efectividad de 1.51 y bateo rival de 190. Esos números 
le dieron la condición de Jugador Más Valioso de la Serie. 

El zurdo Edelso Montesinos tomó la batuta ante el llamado 
que recibiera Hernández para el equipo Cuba. Ganó dos encuen-
tros en los play off (el empate ante los indómitos y el que garanti-
zó la corona) y fue nombrado el más valioso de esa instancia.  

Estos serpentineros, junto a Yankiel Mauri, serán piezas de 
lujo en el bullpen de José Raúl Delgado en la venidera 59 Serie 
Nacional de Béisbol (59 SNB). 

Cienfuegos, el otro finalista, mantuvo su ascenso en la cate-
goría. Con la guía certera de Dianny Guedes siguió en el podio y 
escaló de bronce a plata. 

Félix Javier Rodríguez y Daniel Pérez Pérez mostraron su 
calidad en toda la justa, aunque se “apagaron” en la recta final. 
No obstante, deben resaltar en la 59 SNB.

Santiago se reafirmó entre los mejores conjuntos del país con 
un tercer lugar que se suma a las coronas alzadas en las ediciones 
tres y cuatro de esta lid. 

Figuras importantes para las Avispas de Eriberto Rosales 
serán el jugador de cuadro Ricardo Ramos y los pítcheres Adrián 

Sagarra, Yunior Tur y Carlos Font, todos con excelentes 
resultados ahora.

Isla de la Juventud descendió del primero al cuarto lugar, 
mas Yainel Alberto Zayas, Jonathan Carbó y Raúl Guilarte 
se ratificaron como baluartes de ese staff de tiradores. Sus 
labores serán claves para la posible clasificación de los Pira-
tas en el venidero clásico doméstico.

Impresionaron, por sus números ofensivos, atletas 
como el tunero Denis Peña (líder en jonrones con 10), el 
receptor avileño Lázaro Martín (ocho jonrones y 31 impul-
sadas) y el fornido inicialista matancero Ronney Muñiz, 
mandamás en remolcadas con 50 y con excelente línea 
ofensiva (AVE/OBP/SLU) de 375/519/667.

La justa cumplió cabalmente con el objetivo de brindar 
opciones de desarrollo a jugadores jóvenes, como antesala 
del salto ya no tan brusco hacia el primer nivel del béisbol 
cubano.

La Serie se antoja un torneo imprescindible dentro de la 
pirámide de este deporte en la Isla. El juego diario —recor-
demos— ayuda, corrige y forma. Las deudas organizativas y 
del espectáculo no pueden derribar esa visión estratégica. 

La meta de llenar estadios pesa sobre todos los gestores 
de un certamen que volverá en 2020. (DHT) L
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Canto de Gallos y otras melodías
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